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HIPÍIICA y IMÍilA
"Prefiero nna monarquía liberal á una re¬

pública tiránica", ha dicho un orador en una
de las reuniones públicas celebradas últi¬
mamente por los bloquistas.
La frase es tan antigua, que no podemos

menos de preguntarnos: ¿Pero aun estamos
en eso?

Repetir esa frase en esos tiempos es, sen¬
cillamente, una tontería. No dejó nunca el
supuesto dilema de significar un sofisma;
pero ahora, refiriéndola al concepto del re¬
publicanismo europeo, es menos que sofis¬
ma; es un escamoteo vulgar del problema,
es la burla de la ignorancia. Eso no se pue¬
de repetir sino ante republicanos analfabe¬
tos. Quien sepa sólo deletrear ha de reírse
de quien tal diga, y ha de mirarle con el
recelo con que mira á quien trata de disi¬
mular la verdad.

Se repite que monárquicos y republicanos
no son sino formas de gobierno. Tal defini¬
ción puede pasar en la política de otros si¬
glos, no en el derecho politico de nuestros
tiempos.
La república y la monarquia son dos sis¬

temas completos que no pueden involucrar¬
se sin mutuo sacrificio.
La monarquia constitucional no es sino

la solución écléctica entre los dos sistemas:
un producto híbrido.
La monarquia constitucional es una fic¬

ción. Por el principio constitucional, ya sa¬
bemos cómo amafiado, se mantiene la apa¬
riencia de la soberanía, no del pueblo, sino
de la nación, otro rodeo filosófico para es¬
camotear la voluntad del pueblo. Por la
sucesión, el voto, la dirección suprema del
ejército y la marina y la irreformabilidad
de la constitución, se mantiene el principio
absoluto esencial de la monarquia.
Veamos los caracteres esenciales de toda

monarquía:
El poder supremo vinculado en una fami¬

lia por la gracia de Dios. En 1876, tierna
aun la restauración, en nuestra moneda sólo
decía: Alfonso Xll, Rey de España. Desde
1877, ya envalentonados los monárquicos,
se lee en nuestra moneda el nombre del Rey

y el lema por la gracia de Dios. En el re¬
verso se agrega lo de constitucional. Se
mantiene, pues, el origen divino del poder
real. Decidme qué ha de ser para un buen
católico la fuerza de la gracia de Dios., y
decidme si es posible desvincular á la mo¬

narquía de la religión, cuando en ésta tiene
su origen. El que más separe la monarquía
de la religión, más la separa del origen de
su poder, más la desnaturaliza. Se será me¬
jor monárquico cuanto mejor católico, por
que la monarquia es cosa en que Dios pone
su gracia, y de otros sistemas no se dice
que le hagan á Dios gracia alguna.
El Rey convoca y suspende las Cortes.

Ello es una consecuencia de su poder abso¬
luto.
El Rey tiene el derecho de oponer el veto

á las leyes. Es superior á las Cortes. Señor
de ellas de horca y cuchillo, puede convo¬
carlas, suspenderlas, y cuando le convenga,
anular por el veto sus acuerdos.
El Rey es jefe supremo de las fuerzas de

mar y tierra, y dispone de ellas.
La persona del Rey es sagrada é invio¬

lable.
Todo esto es en España constitucional.

Convenid, sin embargo, conmigo en que,
más que de constitucional, tiene de gracia
de Dios.

Medítese un instante acerca de las con¬

secuencias lógicas de todos esos principios
y dígase luego si monarquia es una mera
forma, sin sustancia ni esencia, ó si no es
un sistema de pirinoipios fijos, de los que
no pueden menos de derivar conclusiones
indeclinables.
En la monarquía, una persona, con su

familia, es lo primero, lo inconmovible, lo
sustancial; esa persona es lo único en que
Dios ha puesto su mano. Atentar al Rey es
atentar á Dios.
Primera consecuencia: alianza estrecha

entre el altar y el trono.
No es posible que la voluntad del pueblo

se sobreponga á la del Rey.
Segunda consecuencia: si el pueblo está

en oposición con el Rey, el pueblo debe ser
ahogado.
No es posible que de las urnas salga

triunfante principio opuesto á la soberanía
del Rey; todo buen gobernante monárquico

ha de falsear la voluntad popular, si su vo¬
luntad se decide por la república ó por la
separación de la Iglesia y del Estado. Al
evitar la victoria de una mayoría republica¬
na, los monárquicos no cometen, como nos¬
otros decimos, arbitrariedades ni chanchu¬
llos; cumplen con su deber.
Si un gobierno monárquico, poco celoso

de sus deberes, dejase de poner en juego
todo ardid para ganar unas elecciones y
fuese en ellas vencido por los republicanos,
el Rey, velando por la propia existencia de
su institución divina, suspenderla las nue¬
vas Cortes y convocarla otras elecciones
en que sus ministros supiesen conducirse
con mayor habilidad.
Si las Cortes, aun elegidas en consonan¬

cia con el principio monárquico, votasen al¬
guna ley que al monarca no le pareciese
conveniente, el monarca la opondría su
veto, y en toda aquella legislatura no po¬
dría tratarse nuevamente del tema.
El Rey declara la guerra y hace y ratifica

la paz, sin más cortapisa que la de dar lue¬
go cuenta á las Cortes.
¿Dónde queda ya ni la Constitución ni el

principio de la decantada soberanía nacio¬
nal?
En la monarquia, pues, constitucional ó

no, el Rey lo es todo.
Veamos los caracteres esenciales de la

república:
El poder ejecutivo, una de las diversifi¬

caciones del poder, reside en un Presi¬
dente.

Todos los poderes son elegibles y amovi¬
bles: los poderes ejecutivo y judicial son
responsables.
Nada ya de irresponsabilidad ni inviola¬

bilidad. Menos el poder legislativo, todos
son responsables.
Nada ya de vinculaciones ni de derecho

divino, fuente única del poder, el único que
puede darlo, el único verdadero soberano
el pueblo.
El gobierno es una necesidad del pais y

para el país es árbitro de organizarlo y di¬
rigirlo.
El Presidente del poder ejecutivo no lo

es de por vida, sino por el número de años
que la Constitución determine. Generalmen¬
te no es reelegible sino transcurrido nn pe-
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